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La experiencia elemental 
Don Giussani, El Sentido Religioso, Capítulo I 
 
 

 Todas las experiencias de mi humanidad y de mi personalidad pasan por la criba de una 

«experiencia original», primordial, que constituye mi rostro a la hora de enfrentarme a todo. Todos los 

hombres tienen el derecho y el deber de aprender la posibilidad y la costumbre de comparar cada 

propuesta que reciben con esta «experiencia elemental». 

 ¿En qué consiste esta experiencia original, elemental? Se trata de un conjunto de exigencias y 

de evidencias con las que el hombre se ve proyectado a confrontar todo lo que existe. La naturaleza 

lanza al hombre a una comparación universal consigo mismo, con los otros, con las cosas, dotándole —

como instrumento para esta confrontación universal— de un conjunto de evidencias y exigencias 

originales; y hasta tal punto originales que todo lo que el hombre dice o hace depende de éstas. 

 Se les podría poner muchos nombres; se pueden resumir con diversas expresiones (exigencia 

de felicidad, exigencia de verdad, exigencia de justicia, etc.). En todo caso son como una chispa que 

pone en marcha motor humano; antes de ellas no existe ningún movimiento, no se da ninguna dinámica 

humana. Cualquier afirmación de la persona, desde la más banal y cotidiana hasta la más ponderada y 

cargada de consecuencias, sólo puede tener lugar a partir de este núcleo de evidencias y exigencias 

originarias. 

 Supongamos ante nosotros el bloc de notas del ejemplo que hemos puesto anteriormente. Si 

alguien se nos acercara y nos dijera seriamente «¿Estás seguro de que es un bloc de notas? ¿Y si no lo 

fuera?», nuestra reacción sería una reacción de asombro mezclada con miedo, como la de quien se 

encuentra ante un excéntrico. Aristóteles decía con argucia que es de locos preguntarse por las razones 

de lo que la evidencia muestra como un hecho1. Nadie podría vivir largo tiempo mentalmente sano si 

estuviese continuamente haciéndose esas absurdas preguntas. Pues bien, este tipo de evidencia es un 

aspecto de lo que he llamado experiencia elemental. 

 

 Quisiera poner otro ejemplo, grotesco pero significativo. En un instituto de enseñanza secundaria 

el profesor de filosofía está explicando: «Muchachos, todos nosotros tenemos la evidencia de que este 

bloc de notas es un objeto exterior a nosotros. No hay nadie que pueda evitar reconocer que su primera 

impresión al respecto es que se trata de un objeto exterior a él mismo. Suponed, sin embargo, que yo no 

conozca este objeto: sería como si no existiera. Ved, entonces, que lo que crea el objeto es nuestro 

conocimiento, es el espíritu y la energía del hombre. Esto es tan cierto que si el hombre no lo conociera, 

sería como si ese objeto no existiera». He aquí lo que se llama un profesor «idealista». Supongamos que 

este profesor enferma gravemente y que viene otro a sustituirle. El suplente, informado por los 

estudiantes del programa desarrollado hasta entonces, decide retomar el ejemplo del profesor ausente.  

 «Todos nosotros estamos de acuerdo - dice - en que la primera evidencia es que esto es un 

objeto exterior a nosotros. ¿Y si no lo fuera? Demostradme de modo indiscutible que existe como objeto 

que está fuera de nosotros». He aquí un profesor problematicista (se entiende por éste nombre un 

filosofo que no considera como definitiva ninguna posición filosófica), escéptico o sofista. Admitamos aún 

que, por imprevisibles circunstancias, llegue a esa clase otro suplente de filosofía y que retome el 

discurso en el mismo punto. Dice: «Todos tenemos la impresión de que esto es un objeto que existe 

fuera de nosotros: es una evidencia primera, original. Pero, ¿y si yo no lo conozco? Es como si no 

existiese. Ved, pues, cómo el conocimiento es fruto del encuentro de la energía humana con una 

presencia. Es un acontecimiento en el que la energía de la conciencia humana asimila el objeto. Como 

veis, amigos míos, son necesarias dos cosas para el conocimiento: la energía de nuestra conciencia y el 

objeto. Ahora bien, ¿cómo se produce esa unidad? Es una pregunta fascinante frente a la cual tenemos 
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poder sólo hasta cierto punto. En todo caso lo cierto es que el conocimiento se compone de los dos 

factores mencionados». Este es un profesor «realista». 

 Hemos visto tres interpretaciones distintas del mismo tema. ¿Cuál de las tres es la «acertada»? 

Cada una de ellas posee su atractivo, cada una expresa un punto de vista verdadero. ¿Con qué método 

podremos llegar a decidir? Será necesario examinar las tres opiniones y confrontarlas con los criterios de 

lo que he llamado «experiencia elemental», con los criterios inmanentes a nuestra naturaleza, con ese 

conjunto de exigencias y evidencias con las que nuestra madre nos dotó al nacer. De los tres profesores, 

¿cuál utiliza el método más concorde con la experiencia original? Es el tercero quien manifiesta la 

postura más razonable, porque tiene en cuenta todos los elementos en juego; cualquier otro método cae 

en un criterio reductivo. He puesto este ejemplo para insistir en la necesidad de que la reflexión sobre 

uno mismo sea sopesada, para alcanzar un juicio acertado, con la confrontación entre el contenido de la 

propia reflexión y el criterio original del que estamos dotados todos. Una madre esquimal, una madre de 

la Tierra del Fuego o una madre japonesa dan a luz seres humanos que son todos reconocibles como 

tales tanto por sus connotaciones exteriores como por una impronta interior común. Cuando éstos dicen 

«yo» utilizan esta palabra para indicar una multiplicidad de elementos que derivan de historias, 

tradiciones y circunstancias diversas, pero indudablemente cuando dicen «yo» también usan esa 

expresión para indicar un rostro interior, un «corazón», como diría la Biblia, que es igual en todos y cada 

uno de ellos, aunque se traduzca de muy diversos modos. 

 Identifico este corazón con eso que he llamado experiencia elemental: algo que pretende indicar 

completamente ese impulso original con el cual se asoma el ser humano a la realidad, tratando de 

ensimismarse con ella mediante la realización de un proyecto que dicte a la misma realidad la imagen 

ideal que lo estimula desde dentro. 

 

 


